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Francisco Butiñá y las butiñanas (1834-1899) es,
como el propio autor explica, una ampliación de una obra anterior, publicada en
2018 bajo el título España, Cataluña y sus gentes en la obra de Francisco
Butiñá, 1834-1886. La novedad sobre el libro precedente radica en lo
yuxtapuesto al nombre de Francisco Butiñá: las butiñanas. Si Butiñá, sacerdote
jesuita, ya había sido estudiado por dicha obra precedente, enfocada más bien
en torno a su producción literaria, ahora el autor pone de relieve la
importancia de Butiñá como fundador de las Siervas de San José. 


Dicha fundación podría englobarse como una más de las
distintas asociaciones religiosas femeninas que surgieron durante el siglo xix. Sin embargo, la investigación
histórica que el autor lleva a cabo acentúa el carácter innovador, pionero, del
jesuita Butiñá. Nacido en Bañolas, en el seno de una familia dedicada al sector
textil, la actividad mercantil de la familia Butiñá dejó huella en el futuro
sacerdote. Este se mantuvo al día de las novedades en la rama de la actividad
familiar, aun cuando se encontraba recibiendo la formación ignaciana durante el
período de discernimiento de su vocación al sacerdocio, así como en las idas y
venidas a que se vio sometida la Compañía de Jesús a causa de las
circunstancias políticas que tuvieron lugar en España desde los comienzos de
siglo. 


Dicha familiaridad con el mundo del trabajo contribuyó
a incrementar el bagaje cultural, científico y humanístico del joven Butiñá.
Después de su ordenación sacerdotal, comenzó a referir en sus libros la idea
del trabajo como medio de santificación y, más concretamente, al modo en que este
era entendido en su época. El trabajo manual que, en buena medida, conecta con
la idea que san Francisco de Sales reflejó en su Introducción a la vida
devota, para Butiñá tenía un principal exponente en san José. El jesuita
quería actualizar, hacer presente en su época, la idea que san Francisco
preconizaba en relación a que el ingreso en una congregación religiosa no
dependiera de la disponibilidad de dote. Este requisito no tenía por qué ser
excluyente, sino que el tener salud para trabajar fuera suficiente para poder
dar cauce a la vocación religiosa en el seno de una congregación. Como el autor
del presente libro desarrolla, para Butiñá el taller desempeñaría el lugar que
el coro tenía anteriormente en la vida consagrada. Más aún: el trabajo manual y
la oración irían de la mano y serían lugar de la santificación propia y de los
demás. 


Resulta asimismo destacable el cauce que se abría para
que las religiosas, independientemente de tener dote o no para ingreso en una
congregación, pues, con su trabajo personal, que a su vez es colectivo,
accedían a la participación en sociedad. Incluso con esa labor hacían posible
la ayuda a necesitados que, como el autor desarrolla, llegaron en algunos
momentos a encontrar una vida digna, también gracias al crecimiento de las
labores manuales que desarrollaron las religiosas Siervas de San José. 


Dicho crecimiento no se circunscribió a su vertiente de
apertura para las mujeres que, careciendo de recursos, querían posibilitar su
vocación, sino que Butiñá, al hilo de su misión pastoral, implantó en distintos
puntos de la geografía española, con los permisos de los ordinarios
correspondientes, la congregación de las Siervas «josefinas». Así ocurrió,
aunque de distintos modos, en Gerona, Tarrasa, Manresa o Pamplona. 


El jesuita también reconoció la necesidad de formación
humana, de carácter básico, que necesitaban las religiosas, no sólo para
desempeñar su trabajo sino, también, a la hora de poder desenvolverse. En este
punto también mostró su carácter avanzado al tiempo en que vivió.


Francisco Butiñá demostró durante toda su vida su
interés por abrir cauces: para posibilitar que la dote no fuera un obstáculo a
la hora de poder vivir como religiosa, pero también como nexo entre una idea
que, ya expuesta en el siglo xvi,
se refería a un mensaje, de tan gran calado en el siglo xx, como es el de la santificación en medio del mundo a
través del propio trabajo. 


José Andrés-Gallego lleva a cabo una amplia labor de
investigación en la biografía de Francisco Butiñá, si bien la vertiente
histórica queda revitalizada al reconocer los destellos que supuso este como
precursor de la idea del trabajo, manual en aquella época, como camino de
santidad.


José Andrés-Gallego es profesor emérito en
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Con una amplísima
producción, sus investigaciones han tenido un extenso elenco de temas tratados,
entre los que cabe citar los relacionados con la historia moderna y
contemporánea de España, así como de América. Entre sus últimas publicaciones
cabe citar El motín de Esquilache, América y Europa (2003), Historia
de la gente: América y Europa entre las edades moderna y contemporánea
(2016) o España, Cataluña y sus gentes en la obra de Francisco Butiñá,
1834-1886) (2018).
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